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Introducción

Una simple imagen nos puede servir como introducción en la presente obra. Imaginaos un árbol de fuertes y profundas raíces que se eleva sobre la tierra a través de un tronco ancho y resistente que se separa en las alturas en diferentes ramas, todas frondosas y llenas de frutos de distintos sabores. Un árbol digno de admirar. De manera inesperada se eleva una brisa que no tarda en convertirse en un violento vendaval. Le acompañan nubes oscuras cargadas de truenos que hacen temblar la tierra. El árbol es alcanzado en pleno corazón por un potente rayo, como nunca antes se había visto. Tan fuerte fue el impacto que las llamas destruyeron todo el maravilloso árbol dejando solo el tronco de pie. La desolación parecía indicar que la muerte se había apoderado de manera definitiva del árbol. Sin embargo, esto no era así. En el interior del árbol una sabia milenaria seguía en movimiento dándole nueva vida y adoptando formas originales. Pero ya no sería el mismo árbol de antes. Dos ramas fueron emergiendo del mismo tronco. Cada uno de estos brotes se desarrolló con una fuerza y vitalidad únicas. Cada uno se hizo frondoso, proporcionando solaz y agradables frutos al paladar. Y aunque sus gajos se entrecruzaran en muchas partes, era evidente a la vista que se trataba de dos brotes distintos [...] aunque cada uno bebiendo de las mismas raíces y del mismo tronco.

Esta es la historia del surgimiento de dos religiones, el judaísmo rabínico y el cristianismo, que emergieron de un mismo tronco y las mismas raíces, que habían dado vida por siglos al judaísmo del Segundo Templo. El judaísmo y el cristianismo sin lugar a dudas son religiones hermanas. Ninguna se puede entender desconociendo sus raíces comunes en el judaísmo del Segundo Templo. Las diferencias, obvias en cada caso, también son el resultado de una historia que fue en un principio común a ambas. El objetivo de este libro es estudiar el surgimiento, y las características más distintivas, del judaísmo rabínico hasta el surgimiento de la Cábala y ver de qué modo estas particularidades estaban presentes en el siglo I, antes y después de la destrucción del Templo de Jerusalén, cuando el movimiento de Jesús el Mesías comienza a desarrollarse en una secta ‎judeocristiana ‎independiente.

Para cumplir este objetivo hemos dividido la presente obra en dos partes. En la primera estudiaremos cómo a partir del siglo II se desarrolla el judaísmo rabínico a través de ciertas prácticas presentes en las raíces: el midrás y la Misná. A partir de ellas, los rabinos y los sabios van a elaborar un cuerpo impresionante de jurisprudencia y comentarios de la Torá escrita que pondrán por escrito y que llamarán la Torá oral, retrotrayéndola a tiempos de Moisés. Estudiaremos dos momentos especialmente importantes cuando analicemos el judaísmo rabínico: el estudio y su relación con la Verdad como concepto ontológico. También nos detendremos en las tempranas y difíciles relaciones entre esta nueva evolución religiosa y el cristianismo que se convertiría en el culto oficial del Imperio romano. Por último, prestaremos atención a formas alternativas, o esotéricas, de relacionarse con la Torá que desarrollaron algunos judíos y que darían origen a la literatura de las Hejalot, y posteriormente ‎a ‎la ‎Cábala.

En la segunda parte de esta obra realizaremos un viaje al pasado. La primera parada serán los años inmediatamente previos y posteriores a la destrucción del Templo de Jerusalén para estudiar qué caracterizaba a la primera literatura judeocristiana y hasta qué punto la podemos entender como parte del corpus literario judío. La segunda parada, nos llevará aún más atrás en el tiempo, al ministerio público de Jesús, el Mesías, para estudiar cuál era la halakah y las tradiciones de su escuela y como esta se distinguía y debatía con la de los fariseos, esenios y saduceos. Finalmente, la última parada, nos llevará a los años inmediatamente posteriores a la muerte y resurrección de Cristo, para ver cómo estos acontecimientos fueron decisivos para replantearse el papel y la importancia de la Torá en ‎los ‎tiempos ‎mesiánicos.

Ni el judaísmo rabínico ni el cristianismo se pueden entender sin la consideración al pasado común que comparten. Este pasado se expresaba a través de una serie de prácticas religiosas que fueron configurando las particularidades de cada movimiento. En un tiempo en que se revalorizan las características judías de Jesús y san Pablo es especialmente importante profundizar en ‎estos ‎temas.

PARTE I
 EL SURGIMIENTO 
Y LAS CARACTERÍSTICAS
 PRINCIPALES DEL
 JUDAÍSMO RABÍNICO

1

Surgimiento y características del judaísmo rabínico: la Torá escrita y la Torá oral

1.1. Contexto histórico del surgimiento del judaísmo rabínico

La derrota judía en el año 70 de nuestra era frente al Imperio romano y la consecuente destrucción del Templo dieron origen a dos religiones de carácter universal: el cristianismo y el judaísmo rabínico. En la primera parte de esta obra estudiaremos el surgimiento, desarrollo y características ‎del ‎judaísmo ‎rabínico.

La revuelta judía contra el Imperio romano en el 67 d.C. significó, en un comienzo, una serie de victorias judías que no tardaron en desmantelarse ante la abrumadora superioridad romana. Primero bajo las órdenes del general Vespasiano, y luego bajo las de su hijo Tito, las huestes romanas ascendieron desde la Galilea a Jerusalén, la rodearon, y dieron inicio a un largo asedio. A partir de este, los romanos se hicieron, poco a poco, con las diferentes partes de la ciudad hasta rodear a los rebeldes en el Templo. La catástrofe que marcaría a fuego el desarrollo de las dos principales religiones que emergerían del judaísmo del Segundo Templo estaba a punto de iniciarse. La lucha que se generó en la toma del Templo fue devastadora. Los soldados romanos, movidos por la furia, incendiaron el edificio. Las llamas se propagaron por doquier. Los judíos clamaban de dolor al mismo tiempo que lloraban (Gue. VI, 4,5). La matanza se hizo generalizada, y todo aquel que podía huía de las garras romanas. El Templo, «la obra mejor, más excelente y maravillosa de cuantas hemos visto u oído» (Gue. VI, 4,8), había sido arrasado, y nunca ‎más ‎se ‎levantaría.

Este hecho, en el 70 d.C., marcó el fin de lo que se conoce como el judaísmo del Segundo Templo que se había iniciado con el regreso del exilio babilónico en el 538 a.C. Desde la destrucción del Templo a manos de los romanos, Judea estaría bajo el mando directo de un legado de rango pretoriano y asistido por un procurador a cargo de la administración fiscal. El primer legado fue Sextus Lucilius Basus, un experimentado gobernador, y Laberius Maximus fue nombrado su procurador. Al mismo tiempo la décima legión se instalaría en la región de Palestina. Esta, junto a tres legiones en Siria, y dos más al norte, encarnarían el plan de defensa de las fronteras orientales planeado por el emperador Vespasiano. Para celebrar la victoria sobre Judea, este gobernante acuñó monedas con la frase: «Judae devicta» (Judea vencida) o «Judea capta» (Judea capturada). Tito, en el año 79, para conmemorar la captura de Masada, el último reducto de resistencia judía, haría lo mismo. Estos símbolos y cambios en la administración de Judea son solo algunos ejemplos de cómo la presencia romana se haría con el tiempo mucho más fuerte. No obstante, la religión judía no se prohibió, ni sufrió especiales persecuciones. Un cambio significativo, sin embargo, fue el reemplazo del impuesto que los judíos pagaban en beneficio a su templo en Jerusalén, por uno más caro que les permitía practicar libremente su religión. Este nuevo impuesto beneficiaba, a vista de todos, al templo romano dedicado a Júpiter Capitolino1. Otros impuestos que se sumaron fueron el annona que recaía sobre la producción agrícola; otro, sobre la carne y la sal que se vendía en los mercados; otro, por el cruce de un punto a otro por puentes, etc.2. En general, la vida se encareció ‎de ‎manera ‎significativa.

A partir de la destrucción del Templo de Jerusalén, algunos grupos judíos, prácticas, y creencias que estaban activas mientras el santuario estaba en funciones irán desapareciendo para dejar tras de sí solo recuerdos y restos arqueológicos. Otros, en cambio, irán desarrollándose de tal forma que al final darán a luz a dos de las más grandes religio­nes del mundo: el judaísmo rabínico y el cristianismo. No fue un proceso fácil ni predecible. Tampoco podemos decir que ambas religiones se desarrollaron de manera paralela. Al contrario, muchas veces ambos movimientos se definirán en contraste el uno con el otro. Así, por ejemplo, si la exaltación de la Torá define al judaísmo rabínico, los cristianos reaccionarán aludiendo a una imagen del Mesías como liberador de la Ley de Moisés. A pesar de las diferencias, sin embargo, ambos movimientos comparten la misma fuente. El judaísmo rabínico y el cristianismo emergen de la ‎misma ‎raíz ‎histórica.

En el caso del judaísmo rabínico, el contexto histórico en el que se desarrolló fue especialmente difícil. Con la desintegración del Sanedrín en Jerusalén, una vez destruido el Templo, se fue configurando un vacío de poder que fue reemplazado por el Patriarcado (Nasi) que precedería al Sanedrín no ya desde Jerusalén, sino desde distintas ciudades: desde Yavné a Usha, desde Usha a Shefar’am, desde Shefar’am a Beit Shearim, desde Beit Shearim a Séforis, y desde Séforis a Tiberíades (B.RhSh 31a-b). La importancia del Nasi fue tan grande que llegó a considerarse el líder espiritual de los judíos de Israel y de la diáspora. A pesar de que el Nasi carecía del glamur del sumo sacerdocio, sobreabundaba en él la piedad y el conocimiento. Además, eran descendientes de la familia de Hilel, quien, por el lado de su madre, compartía la sangre de la familia real de Judea. Además del liderazgo del Nasi, otros personajes compartían grandes responsabilidades: como el principal magistrado (Av Bet Din) y el experto en la Torá (Chakham) (B.Hor 13b). Durante este período el Sanedrín funcionó no solo como el principal tribunal, sino como el órgano más importante dedicado a la interpretación y aplicabilidad ‎de ‎la ‎Torá3.

Sin embargo, ciertos acontecimientos internacionales complicaron el panorama en la misma Judea. Hacia el 115-117 varias revueltas en la diáspora judía de Cirene, Alejandría, Chipre y Mesopotamia, motivadas en gran parte por un sentimiento antirromano, y sobre todo antihelenístico, tensionaron la atmósfera de la propia Judea. Aunque las fuentes romanas antiguas, como la Vita Adriani, y las judías, como la Misná (Sot 9,14) y las que hacen referencia al Polmos sel Qitos (guerra de Quietus) y a Juliano y Papo (personajes que participaron en las revueltas en Alejandría), parecen aludir a que estos peligrosos acontecimientos ocurrieron estrictamente en el extranjero, esto no quiere decir que no haya nacido un fuerte sentimiento de solidaridad entre los ‎habitantes ‎de ‎Judea4.

Para complicar más las cosas, en un tiempo más o menos contemporáneo a estos acontecimientos, emergió un sentimiento de esperanza en Judea en relación con la reconstrucción del Templo de Jerusalén. De acuerdo con un complicado midrás de GnR (Toledot 64,8), en el tiempo de Adriano hubo rumores sobre la posibilidad de levantar el Templo de nuevo. En este midrás aparece aludido el emperador, los héroes judíos Juliano y Papo que mencionamos más arriba, y Rabí Yehoshúa ben Jananyah, interlocutor judío por excelencia con el gobernante romano de la época. La aparición de estos personajes, contemporáneos de Adriano, dan credibilidad al fondo de la historia en el sentido de que sí se barajó la posibilidad de reconstruir el Templo de Jerusalén, ocasión fallida por la influencia, entre otras, de la comunidad samaritana. La imposibilidad de reconstruir el Templo hizo emerger los más diversos sentimientos: desde resentimientos en algunos, hasta renovadas esperanzas mesiánicas en otros. Lo que sí pareció predominar fue un fuerte sentido apocalíptico que interpretaba los sufrimientos del presente como los que precederían la inminente y definitiva intervención divina. Esto fue especialmente cierto cuando, fruto del viaje de Adriano por la región, se explicitó su proyecto de construir sobre las ruinas de Jerusalén la Colonia Aelia Capitolina, una ciudad helenista cuyo objetivo era su integración, a través de una serie de rutas, con las nuevas ciudades romanas que se levantaban en Palestina. En el centro de la nueva ciudad se erigiría un templo dedicado a Zeus-Júpiter. La ciudad sería habitada casi exclusivamente por no judíos. En otras palabras, el objetivo era la fusión definitiva de Judea en el mundo romano. La reacción a la fundación de esta urbe fue la segunda revuelta judía (132-135), liderada por Bar Kokba que fue reconocido como el Mesías, entre otros sabios, por R. Aquiva, quien exclamó cuando lo vio: «Este es el Rey mesiánico». Sin embargo, y a pesar de las cualidades humanas y militares del nuevo líder de Israel, la revuelta terminó en un estruendoso fracaso y con ello murieron definitivamente las esperanzas ‎del ‎pueblo ‎de ‎Israel5.

Derrotados los rebeldes comandados por Bar Kokba, el centro principal para los judíos se desplazó desde Judea hacia Galilea, a ciudades como Usha, Beit Shearim, Séforis, y finalmente, hacia el siglo III, a Tiberíades6. En estos lugares se va ir reorganizando paulatinamente el movimiento rabínico, llegando, con el paso del tiempo, a ser considerados no solo los líderes entre los judíos, sino también los autores de los corpus literarios canónicos más impresionantes de esta nueva vertiente del judaísmo. Además de la autoridad del Nasi, los rabinos del Gran Consejo fueron aumentando su influencia y poder al proceder de distintas familias de sabios. Además de este poder más o menos centralizado, a nivel local las cortes rabínicas y los líderes de las sinagogas fueron adquiriendo más preeminencia7. Poco a poco, parecía que todo ‎volvía ‎a ‎restablecerse.

Sin embargo, a pesar de esta organización aparentemente tan efectiva, los problemas seguían suscitándose. El cristianismo fue declarado religión lícita con el Edicto de Milán del 313, y un poco más tarde, en el 380, el emperador Teodosio la declaró la religión oficial del Imperio, obligando a sus súbditos a aceptar el credo del Concilio de Nicea. La situación se complicó aún más con la abolición del Patriarcado ‎en ‎el ‎429.

De manera paralela a Galilea, una comunidad importante de judíos en Babilonia (lejos de la presión romana y cristiana) también fue fundamental en el nacimiento del judaísmo rabínico a través de la creación de un corpus literario de gran influencia. Recordemos que, ya desde los tiempos del exilio babilónico (586-538 a.C.), una población de judíos había permanecido en esta región dándose una administración autónoma para resolver los problemas locales. Por lo tanto, existía por parte del gobierno central un reconocimiento de la nación judía como minoría con gobierno propio. A la cabeza se encontraba el Exilarca, que era el responsable de la organización de los pagos de tributos para el gobierno, elegía líderes y jueces locales, y en algunos casos tenía la potestad de imponer la pena de muerte. Cerca de la habitación del Exilarca funcionaba la Corte Rabínica, que resolvía problemas principalmente monetarios y de propiedad8. La prosperidad de la que gozaron, y la continua comunicación con Judea, hicieron de Babilonia un foco geográfico muy apreciado donde emigrar después del desastre de la rebelión de Bar Kok­ba. En el 226 el Imperio parto dio paso al de los sasánidas, quienes, a pesar de ser más proselitistas a favor del zoroastrismo, supieron llevar una buena relación con la comunidad judía. Babilonia dio un espacio de gran estabilidad a los judíos, especialmente a los nuevos líderes rabínicos, solo interrumpida por una cruenta persecución en la segunda mitad del siglo V. Más tarde, en el 640, la invasión árabe pondrá a las dos comunidades judías –la de Judea y la de Babilonia– bajo el mismo yugo extranjero, los Omeya en un inicio, y luego los Abasidas. El posterior declive del califato llevará a las comunidades judías a emigrar de nuevo, esta vez, a destinos más variados como Egipto, África del Norte, y España. Ya para esa época el judaísmo rabínico se podía distinguir claramente como una religión ‎en ‎sí ‎misma.

1.2. El surgimiento del liderazgo de los sabios y los rabinos

En todo este largo período de tiempo, que hemos resumido tan sucintamente, se va a ir afianzando una nueva forma de judaísmo, el rabínico, cuya matriz ya estaba presente a la sombra del Segundo Templo. Recordemos que el Templo de Jerusalén no solo cumplía funciones cultuales, también era el centro de la cultura judía donde los sacerdotes (2 Re 12,13) y los profetas (2 Re 4,23; Ez 8,1; 14,1; 20,1; Ab 1,1) tenían sus escuelas de pensamiento donde interpretaban la Torá para aplicarla a las siempre cambiantes circunstancias de la vida. Más adelante, otros personajes, los escribas, irán adoptando un papel más relevante no solo porque ponían por escrito las diferencias que definían a las distintas facciones religiosas (copiando libros, prestando servicios notariales, etc.), sino como aquellos que instruían a la gente, estudiaban en profundidad la Ley, prestaban servicios a la autoridad, entre otras funciones. Un ejemplo interesante en relación con las funciones del escriba lo encontramos en la definición que hace el Si hacia el 200 a.C. (39,1-11). Solo por mencionar algunas de las características del escriba de acuerdo con Ben Sirá: este es quien investiga la sabiduría de los antiguos, estudia las profecías, examina las explicaciones de autores famosos y penetra los dichos más complicados, investiga el sentido oculto de proverbios y estudia sin cesar las sentencias enigmáticas. El escriba madruga por el Señor, y reza delante del Altísimo. Abre la boca para suplicar pidiendo perdón de sus pecados. Dios le hará derramar sabias palabras. Dios guiará sus consejos prudentes, y él meditará sus misterios. Dios le comunicará su doctrina y enseñanza, y él se gloriará de la ‎Ley ‎del ‎Altísimo.

Sin embargo, desde que el Templo se destruyó, la mayoría del trabajo escrito se perdió. Las funciones de los escribas al mismo tiempo perderían relevancia tal como lo reconocía R. Eliezer, quien describe de manera muy pesimista el ambiente intelectual posdestrucción del Templo: «Desde el día en que fue devastado el Templo comenzaron los sabios a ser como escribas (maestros de escuelas de pensamiento), y los escribas como servidores de la sinagoga, y los servidores de la sinagoga como la gente del pueblo, y la gente del pueblo se va empobreciendo y no hay nadie que busque» (Sot 9,15). Esta crisis también se manifestó en el hecho de que muchos de los escribas que sobrevivieron apenas si conocían cómo se llevaban a cabo los rituales del Templo. Entonces, los recuerdos de los sacerdotes y los levitas se comenzaron a atesorar con gran ahínco (B.Yom 2,7), lo que nos hace valorar el crucial aporte sacerdotal en el nacimiento del judaísmo rabínico. Por ejemplo, gracias a los sacerdotes y levitas, se transmitió y preservó el conocimiento sobre cuál salmo había que recitar cada día, lo que después se transferiría al servicio ‎sinagogal ‎(B.RhSh ‎31a)9.

Ahora bien, hay textos que muestran que, a pesar de la importancia sacerdotal en el surgimiento del judaísmo rabínico, los sacerdotes estuvieron lejos de dominar este movimiento. N. S. Cohn10 menciona varios ejemplos que ilustran cómo los rabinos se adjudicaron retrospectivamente potestades que fueron propias de los sacerdotes durante el judaísmo del Segundo Templo. Lo que hacían, en otras palabras, era legitimar el judaísmo rabínico emergente a partir del siglo II apropiándose de facultades que habían sido sacerdotales o mayoritariamente sacerdotales. Un ejemplo de ello es la membrecía del Sanedrín durante el Segundo Templo (Ab 1-18). Una vez que han convertido al Sanedrín del Segundo Templo en un «órgano rabínico», es mucho más fácil fundamentar el dominio sobre aspectos importantes del funcionamiento del Templo. Así en Yom 1-2 se nos dice que «antiguamente todo aquel que deseaba retirar las cenizas del altar podía hacerlo. Cuando eran muchos, corrían, subían la rampa del altar y todo el que adelantaba a su compañero cuatro codos, adquiría el derecho (de retirar las cenizas). Se cuenta que una vez quedaron dos iguales al correr y subir la rampa, y uno de ellos empujó al compañero, que cayó y se rompió una pierna. Cuando el tribunal [esto es, los rabinos y no los sacerdotes] se apercibió del peligro a que estaban expuestos, dispuso que la limpieza del altar se hiciera por suertes. Se echaban allí cuatro (servicios) a suertes y esta era ‎la ‎primera ‎suerte».

En términos generales, a pesar de la importancia sacerdotal, los sabios y los rabinos serán los líderes en torno a este proceso de recuperar y atesorar la memoria colectiva después del año 70. La lista de Abot 1,1-16 nombra los más importantes entre estos sabios y rabinos que son puente entre el judaísmo del Segundo Templo y el judaísmo rabínico. Desde Simón el Justo (sumo sacerdote) se menciona a Antígono de Soco; luego cronológicamente a Yosé, hijo Yoezer y José, hijo de Yojanán; Josué, hijo de Perajia y Nitay de Arbelá; Yehudá hijo de Tabay y Simón hijo de Sataj; Semaya y Abtalión; Hilel y Samay11; Rabán Gamaliel y su hijo Simón. En la medida que se menciona a estos personajes, conocidos también como los «padres del mundo», se van dando una serie de consejos en relación con los sabios12. Pero, insistimos, esta lista de personajes tiene, como una de sus funciones, el relacionar a estos sabios del Segundo Templo con los líderes del emergente judaísmo rabínico, legitimando a estos últimos y proporcionándoles una continuidad histórica fundamental a ‎esta ‎nueva ‎religión.

El rabino, como título honorífico aparece después de la destrucción del Templo. También se les conocerá de manera general como «sabios» (חכמים); «asociados» (חברים); «piadosos» (חסידים); «tanaim» (תנאים); «ancianos» (זקנים). De estos títulos, solo eran conocidos antes de la destrucción del Templo el de los «sabios» y los «ancianos»13. Los rabinos y los sabios, después de la destrucción del Segundo Templo, serán los verdaderos líderes del emergente judaísmo rabínico. Entre sus cualidades se encontraba el distinguir muy bien entre los recursos escritos y las tradiciones orales que interpretaban y actualizaban esos mismos textos14. Además de aferrarse a la memoria de los tiempos pasados, la fidelidad a ciertas expresiones culturales orales, y luego, la decisión de ponerlas por escrito, será lo que afianzará el liderazgo ‎del ‎judaísmo ‎rabínico.

¿Cuál era la relación entre estos sabios y rabinos y los fariseos del judaísmo del Segundo Templo? Estos sabios y rabinos, que liderarán este tremendo esfuerzo cultural y religioso, eran principalmente, aunque no exclusivamente, los descendientes de algunos grupos fariseos. Al final del período del Segundo Templo, este grupo representaba de manera exitosa a la población urbana porque enseñaban un judaísmo de carácter más progresivo que incluía sus propias tradiciones orales. Los fariseos observaban el sábado y las fiestas, participaban en el estudio de la Torá en las sinagogas el día de descanso, se abstenían de comidas prohibidas, circuncidaban a sus hijos al octavo día. Temas como el destino, la libertad humana y la escatología eran parte de sus tópicos más distintivos. En definitiva, era esta sensibilidad hacia la práctica religiosa de la gente lo que los hacía tan populares. Esto se confirma con las descripciones de los mismos que encontramos en la literatura del Qumrán (4QMMT) donde, desde una posición de desdén, los esenios juzgan la halakah de los fariseos como más ‎pragmática ‎y ‎flexible15.

Digamos, por último, que los fariseos no eran un grupo compacto, sino que más bien se dividían en escuelas que nos serían difíciles de catalogar de manera rígida como liberales o conservadoras. Se suele señalar, por ejemplo, a la escuela de Hilel como más liberal en comparación con la más rígida de Samay. Esto es verdad en temas como el divorcio y la apertura en relación con los gentiles. Pero en otro orden de cosas, como el servicio que debe prestar la persona medio-esclava y medio-libre a su señor (Git 4,5), la escuela de Hilel es más conservadora, al afirmar que estos han de servir un día a su señor y al siguiente a sí mismo; en cambio, para Samay una corte tiene que presionar para que el señor emancipe ‎a ‎este ‎siervo.

En definitiva, la continuidad entre ciertos grupos fariseos y los rabinos y sabios posteriores a la destrucción del Templo no es una ecuación resuelta. Y es que encontramos en la literatura rabínica algunas críticas a los mismos que hacen dudar sobre la identidad exacta entre fariseos y rabinos. Por ejemplo, se nos dice que los fariseos guardan una actitud piadosa por fuera, pero que son corruptos por dentro, a tal punto que se llega a afirmar que «las heridas de los fariseos destruyeron el mundo» (Sot 3,4). En el mismo tratado pero en el TB se pone en la boca del rey Jannai el siguiente dicho: «Temed no a los fariseos o no fariseos, sino a lo hipócritas que son los fariseos, porque sus acciones son las acciones de Zimri aunque ellos esperan la recompensa de Fineas» (B.Sot 22b). Por otra parte, autores como P. Sigal16, han llamado la atención sobre la disparidad de descripciones que tenemos sobre los fariseos si tomamos en consideración textos de Josefo, del Nuevo Testamento y de los rabis del período de Yavne. Estas diferencias harían pensar que la identidad entre los fariseos y los proto-rabinos es aventurada porque en realidad sabemos muy poco sobre los primeros. Sea cual sea el origen de los líderes del emergente judaísmo rabínico, estos serán conocidos como ‎sabios ‎o ‎rabinos

Todo esto nos hace concluir que los rabinos y los sabios se originaron a partir de distintos grupos, muchos de ellos fariseos, pero también de sacerdotes, escribas o personas sin una denominación particular. Un ejemplo paradigmático de estos últimos es el de Rabí Aquiva, quien, de acuerdo con H. Reuven17, antes de la destrucción del Templo resistía la actitud de algunos fariseos que lo consideraban despectivamente como un iletrado e impuro. Sin embargo, después de la catástrofe, y una vez que el judaísmo comienza a restructurarse en torno a sabios, conocidos como rabinos, la actitud de Aquiva cambia. Y es que estos rabinos buscaban ardientemente que el conocimiento y la práctica de la Torá se extendiesen sobre las masas para reemplazar la pérdida del Templo, el culto, y los sacerdotes. La actitud de los nuevos líderes religiosos, hayan provenido de las filas fariseas o no, era la de incluir a todos aquellos que quisiesen participar en las discusiones en torno a la Torá a través del estudio de ella. La urgencia del tiempo presente, y la disposición transformadora de los rabinos, generó el cambio en Aquiva, quien llegaría a convertirse en uno de los sabios más renombrados ‎del ‎judaísmo ‎rabínico.

1.3. Prácticas culturales en el nacimiento del judaísmo rabínico: el midrás y la Misná

El liderazgo de los rabinos y los sabios se irá asentando de manera progresiva y clara. Gracias a este se preservará la cultura oral en torno a la Torá, base para entender el judaísmo rabínico. Entendamos bien este fenómeno de preservación de la cultura oral en torno a la Torá que llevaron adelante los rabinos y los sabios. Desde los tiempos del judaísmo del Segundo Templo se va configurando poco a poco un consenso respecto a qué libros de las sagradas escrituras conformaban la revelación de Dios. En el tiempo en que se escriben los evangelios sinópticos hay una unanimidad respecto a que los primeros cinco libros constituyen la Torá de manera estricta, mientras que los profetas y otros escritos constituirían la Torá entendida de manera amplia (Tonaj). Todos los judíos comprometían su libertad de acuerdo con los principios y ordenanzas de la Torá. Esta los definía como el pueblo de la Alianza, el pueblo escogido. Para aquellos que adhieren a la Alianza mosaica, toda la realidad de nuestra vida cotidiana compromete a la Torá. No hay una distinción entre la vida sacra y lo mundano. El mundo rabínico, y siguiendo a I. R. Cohen18, no puede dividirse entre lo mundano y lo sublime, lo merecedor de lo divino y lo que no lo es. Dios se define como un lugar, donde cada aspecto tiene un significado. La siguiente historia es muy ilustrativa al respecto. En cierta ocasión, R. Aquiva siguió a R. Yahoshua hasta el baño y observó qué es lo que estaba haciendo. De esta observación aprendió tres cosas: «La primera es que hay que mirar al norte o al sur, nunca al este o al oeste; que uno debe limpiarse sentado y no de pie; y que uno ha de limpiarse con la mano izquierda y no con la derecha». Tal comportamiento de R. Aquiva sorprendió al hijo de Azai, quien le preguntó cómo era capaz de mostrar tal impertinencia a su maestro. Entonces Aquiva le respondió: «Esta es la Torá, y yo debo aprenderla». Esta anécdota tomada de B.Ber 62a nos recuerda que nada de la realidad escapa a la Torá. El acto de defecar, el amar, la destrucción y la creación [...] todo es Torá. Cada acto se convierte en una enseñanza de la Torá ‎que ‎debemos ‎aprender.

La centralidad que fue adquiriendo la Torá, y su estudio, se incrementó después de la destrucción del Segundo Templo. Sin un lugar donde poder reunirse, celebrar las fiestas y adorar a Dios, la Torá vino a constituirse en el sitio simbólico del encuentro con la divinidad. Un ejemplo de esto se ilustra en una historia que da fe de la importancia de centrarse en la Torá en los tiempos difíciles como pudieron ser los de la dominación romana en Judea especialmente después de la destrucción del Templo. Se trata de una parábola que cuenta R. Aquiva sobre un zorro que invitó a los peces a encontrar un lugar seguro de las redes de los pescadores en tierra firme. A esto los peces respondieron: «Si el agua que es nuestro hábitat habitual no nos puede mantener a salvo, ¿qué nos sucederá en tierra firme que ni siquiera es nuestro hábitat?». Del mismo modo, dijo R. Aquiva, «si nuestra existencia es precaria cuando persistimos en el estudio de la Torá, ¿cómo sobreviviremos si la abandonamos?» (B.Ber 61b). Y no se trata de que a través del cumplimiento de la Torá el judío sienta que se va haciendo merecedor de la justicia o salvación de Dios. El judío se compromete con la Torá porque quiere vivir su vida, vivir su libertad, como miembro de una comunidad elegida por Dios. La Ley no es un «camino de salvación», porque esta última es siempre la respuesta divina a la Alianza ‎que ‎realizó ‎con ‎su ‎pueblo19.

Ahora bien, el afirmar que la Torá concierne a toda la realidad cotidiana, junto con la necesidad de estudiarla, choca con el hecho de que las circunstancias prácticas que el creyente enfrenta en su vida superan en mucho las descritas por la Ley. ¿Cómo actuar en determinadas situaciones no previstas por la Torá? ¿Qué hacer cuando la misma Torá se contradice? ¿Qué opción elegir? O cuándo un ordenamiento de la Torá va en contra del sentido común, ¿estoy obligado a obedecerla? Como cualquier ordenamiento jurídico, la Torá escrita no es capaz de responder a todas las circunstancias que debe enfrentar el creyente. Y esto en cuanto a la vida cotidiana del fiel, porque existe una serie de otras preguntas no resueltas por la Torá. Historias inconclusas, frases ambiguas, personajes con un final incierto. La gente estaba hambrienta de saber sobre cuestiones que la Torá dejaba abiertas: ¿Cómo había surgido el mal en esta tierra? ¿Cuál es el origen de los ángeles? ¿Qué tipo de letargo había hecho dormir a Adán? ¿Qué significaba que Dios haya querido borrar al hombre de la faz de la tierra? ¿Por qué Dios alimentaba al pueblo con el maná diariamente y no de una vez por todas? ¿De dónde sacó el faraón el ganado para equipar 600 carros y perseguir a los israelitas (Ex 14,6-7), si antes Dios había aniquilado a todo el ganado de los egipcios (Ex 9,6)? O, ¿por qué el pueblo se quejaba del maná (Nm 11,5), si este contenía todos los ‎sabores ‎del ‎mundo ‎(Sab 16,20)20‎?

Estas y otras muchas cuestiones se debatían oralmente entre las distintas escuelas judías ya desde el judaísmo preexílico y luego en el del Segundo Templo21. En otras palabras, siempre estuvo presente en el judaísmo la actitud práctica e inquisitiva respecto a la Torá, al tener que aplicarse a la vida concreta y al tener que resolver cuestiones inconclusas del texto. Como resultado se desarrollaron varias prácticas culturales fundamentales para el futuro contexto rabínico. Se trata del midrás, con algunas formas específicas de la misma como el mashal y el peser, y la Misná. A continuación, estudiaremos cada ‎una ‎por ‎separado.

1.3.1. El midrás

A. Kovelman y U. Gershovich22 explican que la primera práctica es conocida como midrás (מדרש) que viene del verbo דרש, esto es «buscar», «recobrar», «clarificar», «averiguar», «desembrollar». En el contexto rabínico que nos ocupa implica la búsqueda y clarificación del sentido de la Torá escrita para resolver situaciones prácticas o preguntas que el texto ha dejado abiertas. El דרש es, además de una práctica de estudio, una de exposición o explicación de un texto. A partir de las respuestas que los rabinos y los sabios van dando, se crean nuevas prácticas y costumbres religiosas que no se encuentran en las escrituras. Con el tiempo el verbo דרש añadiría el significado de comentar, esto es, un complejo y definido método de comentarios de ‎la ‎Torá ‎escrita.

El midrás (como también la Misná) operaba a través de dos modos más específicos: la halakah y la haggadah. La halakah (הלכה) proviene del verbo הלך, esto es, «caminar», «andar», aunque una traducción más contextual lo definiría como «lo que se sigue en el actuar». Aquí el acento estaría más en la «norma de la cual se sigue la ejecución de algo», esto es, la respuesta (Torá oral) a situaciones concretas de la vida en diálogo con la Torá escrita. El acento es normativo. La respuesta concreta a cómo aplicar la Torá en circunstancias cotidianas no especificadas en las escrituras. Un segundo modo de entender el midrás y la Misná es la haggadah (הגדה), del verbo נגד, esto es «compartir», «relatar», e implica el proceso de contar una historia. Se trataría de relatos, parábolas, historias, que contaban los rabinos, con relación o no con supuestos vacíos, aclaraciones, expansiones de la Torá escrita. La haggadah, a diferencia de la halakah, es mucho más libre, y literariamente hablando, más bella. Como clarifica D. Boyarin23, los aggadistas no buscaban tanto clarificar el texto bíblico en sí mismo, como el responder a las cuestiones más candentes que preocupaban a la gente para así guiar y ‎fortalecer ‎su ‎fe.

Existen distintos tipos de midrás. A continuación, estudiaremos dos que serán particularmente importantes en la segunda parte de este libro cuando analicemos cómo estas formas culturales están presentes en el Nuevo Testamento: ‎el ‎mashal ‎y ‎el ‎peser.

1.3.2. Dos formas particulares de midrás: mashal y peser

Como decíamos en el final del apartado precedente, es necesario especificar dos formas de midrás que si bien no fueron muy utilizadas por los rabinos y los sabios tienen una gran importancia para el estudio del Nuevo Testamento. La primera de ellas es una forma de midrás hag­gádico (algunas veces halákico) no necesariamente relacionado con las escrituras, llamado mashal o parábola, una manifestación literaria de difícil definición, aunque con características más o menos definidas. De acuerdo con R. S. Notley y Z. Safrai24, estas serían: historia subordinada a un mensaje moral o práctico que la mayoría de las veces se explicita al final de ella; describe una realidad concreta, generalmente sobre un rey, una persona enferma, o una mujer, pero no proporciona detalles de estos como sus nombres o los lugares donde ocurre la acción; la historia siempre remite a la existencia concreta de esta vida, evita, así, descripciones de realidades divinas. Para D. Boyarin25, lo distintivo de la mashal es su lenguaje cuyo significado es interpretado a través de otro significado que aparece de una u otra forma. El ejercicio de hacer estas conexiones de significados es propio del lector o de la audiencia que se involucra. Este autor nos recuerda que la mashal, en el período tannaítico, servía para interpretar ‎un ‎texto ‎bíblico.

La segunda forma específica de midrás, común en la literatura del Qumrán y del Nuevo Testamento, es el peser, que esclarecería algunos textos proféticos de la Torá escrita que apuntarían al final de los tiempos para explicar las circunstancias actuales de la comunidad. De esta forma, los creyentes se sentían protagonistas de los acontecimientos escatológicos ‎predichos ‎por ‎los ‎profetas26.

Además del midrás, con todas sus variantes, una segunda práctica cultural que desarrollaron los rabinos y los sabios es la Misná. De ella nos ‎ocuparemos ‎a ‎continuación.

1.3.3. La Misná

La segunda práctica que desarrollaron los rabinos se conocería como Misná (משנה), que viene del verbo שנה, esto es «repetir». En el contexto rabínico implica el repetir y memorizar una y otra vez sentencias, interpretaciones, e historias de los sabios (midrás) para guardar la tradición de estos y enseñarla. Como veremos más abajo, este «repetir» constituía la base del sistema de enseñanza rabínico, de ahí que שנה significase también «estudiar» o «memorizar». La importancia de esta práctica nos la recuerda M. Pérez Fernández27 con ‎la ‎siguiente ‎cita:

Quien va caminando y repitiendo e interrumpe su repetición para decir: «¿qué árbol tan hermoso, qué campo tan bonito!», lo computa la Escritura como si hubiera hecho culpable de ‎muerte ‎(Ab ‎3,7).

El midrás y la Misná de los sabios y rabinos, en un principio transmitido de forma oral, están en la base de la formación del judaísmo rabínico. Esto es especialmente cierto cuando toda esta rica tradición oral se pone por escrito constituyendo un impresionante corpus literario. A continuación, veremos qué obras son parte de ‎esta ‎literatura ‎rabínica.

1.4. El corpus literario del judaísmo rabínico: Misná, Tosefta, Talmud y otros

El midrás y la Misná, íntimamente relacionadas, se transmitieron durante muchos siglos oralmente en las diferentes escuelas de pensamiento y en las sinagogas. Con el tiempo, los sabios y rabinos comenzarán a hablar de ellas como la Torá oral. H. L. Strack y G. Stemberger28 afirman acertadamente que esta Torá oral se fue construyendo a través del uso constante de fórmulas lingüísticas y modelos narrativos emanados del diálogo entre la Torá escrita y las circunstancias vitales que les tocó vivir al pueblo de Israel. Estas fórmulas y modelos eran bloques narrativos (sentencias, historias, interpretaciones legales, etc.) que se relacionaban unos a otros a través de palabras claves, modelos sintácticos, frases-estándar, ordenaciones en serie, dichos numéricos, etc. Todos estos bloques que se relacionaban formando estructuras más complejas se memorizaban y se transmitían oralmente. Esta Torá oral, siempre en diálogo con la Torá escrita, será finalmente puesta por escrito y dará origen a un cuerpo literario canónico impresionante, que definirá al judaísmo rabínico. ¿Cuáles son estas obras escritas que configurarán los pilares ‎del ‎judaísmo ‎rabínico?

1.4.1. La Misná

La primera de estas obras es la Misná, que fue el fruto, por una parte, de la transmisión de generación en generación de estos bloques de pensamiento que constituían la tradición oral de los tannas o tannaítas («repetidor», «maestro»). Estos tannaítas, «repetidores» o «maestros», habían recogido las tradiciones orales de los sabios de la Yavné: R. Aquiva, Meir, Natán, Yehudá ben Ilay, Elazar ben Sammúa, Simón ben Yojay, Yosé ben Jalafta, etc. Hay que aclarar, por otra parte, que la Misná fue el esfuerzo enorme, principalmente de R. Yehudá el Príncipe, quien redactó (clasificó, ordenó, seleccionó, etc.) estos bloques en seis tratados dándoles no solo la forma de un ordenamiento jurídico de carácter halákico, sino la ‎idea ‎de ‎una ‎cosmovisión29‎.

Aunque este último punto, si la Misná refleja o no una cosmovisión, es discutible, autores como H. L. Strack, G. Stemberger30, defienden el grado altamente utópico de la obra, su ordenación idealizada y armónica entre el cielo y la tierra, y una filosofía subyacente. Por otra parte, J. Neusner31 afirma que el monoteísmo que refleja la Misná implica no solo que todas las cosas se encuentran ordenadas, sino que lo están de tal manera que cada clasificación puede sostener tópicos muy diversos. Todo se encuentra en orden, todo se relaciona entre sí, desde lo pequeño a lo grande. Vivir la vida de acuerdo a la Misná, dirá el autor, es hacerlo de acuerdo al monoteísmo judío estricto. Entre los numerosos ejemplos que pone el autor, uno es Hal1, 1.3 donde el género comprende todas las especies, las junta o conecta, y así forma una realidad compuesta de muchas cosas, pero siendo una. La categoría que abarca a las especies, las unifica y las conecta es la masa debida al sacerdote con todas sus reglamentaciones y leyes. Las especies o frutos conectados en la masa son el trigo, la cebada, la espelta, la avena y el centeno. A la vez, hay especies que también se ordenan en relación con la categoría de masa debida al sacerdote, pero a modo de exclusión: el fruto que rebusca, la gavilla olvidada, la que crece en la esquina de tu campo, etc. Género y especies forman una misma realidad, jerarquizada y, a la vez, unificada. Leamos qué ‎dice ‎el ‎texto:

«[A] Cinco cosas están sujetas a la ley de la masa (debida al sacerdote): [B] el trigo, la cebada, la espelta, la avena y el centeno. [C] Tales frutos están sujetos a la ley de la masa y [D] se unen uno con otros (a efectos del cálculo de la cantidad requerida)... [A] Estas cosas están sujetas a la ley de la masa y están libres del diezmo: [B] el fruto que rebusca, de la gavilla olvidada, de la esquina (de tu campo), de lo declarado sin propiedad, del primer diezmo del que fue separada la ofrenda del segundo diezmo y de lo santo que han sido rescatados, del sobrante del ómer del trigo que no ­alcanzó un tercio de (su crecimiento). [C] R. Eliezer dice: El trigo que no alcanzó un tercio (de su crecimiento) está libre de la ley ‎de ‎la ‎masa».

Una idea parecida es defendida por M. Pérez Fernández32, quien pone varios ejemplos. Menciona que el Orden Primero (Zeraim o semillas) presupone la idea teológica sobre la santidad de la tierra que Dios le dio a Israel. Este es el fundamento del respeto y reconocimiento debido a la soberanía divina. Solo desde esta perspectiva podemos adentrarnos en el significado más profundo del tratado Peá (esquina de tu campo) cuando habla del derecho que pertenece a los pobres y a los forasteros (Lv 19,9ss; 23,22; Dt 24,19ss). O hablando del Orden Segundo (Moed o tiempos determinados), el mismo autor, habla de que el supuesto teológico es la soberanía divina sobre la tierra y la historia de Israel. A Él le pertenecen los tiempos y espacios sagrados que rigen el Templo y la ciudad, sea que hablemos del Sabbat (Ex 20,10; 23,12; Dt 5,14; etc.), el Pesajim o Pascua (Ex 12; 15; 34; Lv 23; etc.), Sukkah o fiesta de los tabernáculos (Lv 23; Nm 29; Dt 16), etc. En términos generales, para M. Pérez Fernández lo que une a todas las divisiones de la Misná es la idea de la santidad de Israel como pueblo, como historia y como tierra. La santidad de Israel es una extensión de la santidad del Templo y de los tiempos festivos. En otras palabras, la Misná formula la halakah para un Israel sin templo y a veces sin posibilidades de fiestas, y, sin embargo, su misión es santificar toda la ‎vida ‎del ‎pueblo.

La Misná está dividida en seis tratados con sus respectivas subdivisiones:








	Orden primero: Zeraim

	(Semillas)



	  1) Berajot

	Bendiciones



	  2) Peá

	Esquina de tu campo



	  3) Demay

	Producto de diezmo dudoso



	  4) Kilayim

	Especies diversas



	  5) Shebiit

	Año sabático



	  6) Terumot

	Ofrendas



	  7) Maaserot

	Diezmos



	  8) Maaser Shení

	Segundo diezmo



	  9) Jalá

	Masa



	10) Orlá

	Árboles frutales incircuncisos



	11) Bikkurim

	Primicias












	Orden segundo: Moed

	(Tiempos determinados)



	12) Shabbat

	Sábado



	13) Erubim

	Fusiones



	14) Pesajim

	Pascua



	15) Sheqalim

	Siclos



	16) Yoma

	Día del perdón



	17) Sukká

	Fiesta de los tabernáculos



	18) Yom Tob o Betsá

	Días festivos



	19) Rosh ha-Shaná

	Año Nuevo



	20) Taanit

	Días de ayuno



	21) Meguilá

	Rollo de Esther



	22) Moed qatán

	Fiestas menores



	23) Haguigá

	Sacrificio festivo
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